
El sábado, Eduardo cumplió 
años y como es uno de los 
colaboradores del proyec-

to ocupacional que Cáritas lleva 
adelante allá por Arriberri 
(43º18’58.5’’N. 1º55’39.0 W), en 
Urban Lur, el Proyecto (munici-
pal) Ecológico de Huertas de Altza, 
el lunes a la hora del almuerzo 
hubo café con toque de canela, 
bizcocho y tortilla. Faltaba gente, 
gente de potencia y potencial: 
Martina, Nata, Najda. Pero esta-
ban los demás. Los voluntarios y  
los que buscan entre zanahorias, 
remolachas y alubias de Tolosa  
un futuro mejorado. Serán unos 
17 seres humanos. A mediados 
de agosto empezaron a plantar  
para el otoño-invierno. 
– No hay muchos entornos me-
jores que estos 5.000 metros cua-
drados para celebrar el cumplea-
ños de alguien, la amistad y el 
milagro de la tierra generosa. 
Pero seguro que lo es porque vo-
sotros, Isma, Itzi, Xabi, Juan y 
tantos y tantas otras, la tratáis 
con el respeto y el amor debidos. 
– No, tienes razón. Pocos lugares 
como este para afianzarnos en 
nuestras vidas, para lograr la in-
clusión social. Y la laboral. Somos 
hortelanos, sí. Pero la sociedad 
demanda producto de verdad, 
producto de cercanía y acaso de 
aquí, de estos bancales, pueda sa-
lir nuestro oficio, nuestro puesto 
de trabajo, nuestra empresa. En 

cuanto a lo de cómo tratar a este 
suelo generoso... 
– ¿Sí? 
– Como a cualquier otro ser vivo. 
Porque esta tierra está viva. Y cier-
to, es generosa y te da sus frutos, 
pero debes devolverle aquello que 
le quitas, le tomas. 
– ¿Y cómo se hace eso? 
– Primero, déjanos decirte que 
esta tierra es especialmente fér-
til. Por un lado por su orientación, 
hacia el suroeste y, por otro, tam-
bién, porque en este suelo se ver-
tieron muchas de las toneladas 
que se extrajeron cuando se cons-
truyó el Topo con parada en Altza. 
Era tierra bien nutrida y al remo-
verla, renovada. 

– Ahí va. 
– Y en cuanto a devolverle lo to-
mado, todo consiste en cerrar el 
círculo. Mediante el compost. Re-
cogemos todos los residuos vege-
tales y los recuperamos. Duran-
te un largo periodo de tiempo, fer-
mentan en nuestros contenedo-
res. Tiene lugar la descomposi-
ción aeróbica (el oxígeno, siem-
pre imprescindible para la vida). 
Añadimos agua. A los meses,  
aquellos restos vegetales  son ya 
compost. Abono. Fertilizante, ele-
mentos nutritivos. Y la tierra, la 
generosa, recibe, transformado, 
el producto que nos ofreció. 
– Hermoso oírlo mientras vemos 
volar golondrina y aviones (ala-

dos) dirección, tal vez, Molinao.  
Pero, contadnos, aparte de vo-
sotros, hay otros bicharracos 
bien interesantes implicados en 
la siembra, cultivo y recogida de 
patata roja, cilantro, plantas aro-
máticas, lechugas, tomates...  
– ¿Ves esos maizales? Pues ahí 
habita una culebra. Es nuestra 
guardiana. Nuestra guerrera con-
tra los roedores. Pero como no es 
ni muy grande ni venenosa ni 
constrictora, no ha podido hacer 
nada contra los ladrones... 
– ¿Amigos de lo ajeno en Urban 
Lur? ¿Y qué buscan? 
– Se llevaron toda la producción 
de calabaza, una de las joyas de 
nuestros cultivos. Y no para co-

mérselas ellos, ellas o sus familias, 
sino para venderlas. Fíjate, nos 
gustaría decirte cuál será el pro-
ducto estrella de la temporada oto-
ño-invierno pero mejor no, no vaya 
a ser que arramplen con él... 
– Vaya con los depredadores bí-
pedos. Hablemos de bichos más 
nobles. ¿La mariquita? 
– Mírala, ahí la tienes, en acción. 
En acción contra el pulgón que  
devora las matas altas de las ju-
días variedad Buenos Aires, las 
llamadas vainas rojas o jaspea-
das. Los erizos se encargan de li-
macos y caracolillos y hasta esa 
arañita que correteaba entre la 
tortilla y el bizcocho tiene su mi-
sión en esta huerta donde todos 
estamos aprendiendo mucho: a 
escardar, a formar y compactar 
grupo. A que unos servimos para 
preparar el café y otros son bár-
baros con las máquinas. O fumi-
gando. 
– Doble contra sencillo a que 
para fumigar también contáis 
con aliados naturales y guapas 
bacterias. 
– Faltaría más, la Bacillus thurin-
giensis (alias ‘Bt’). Es una alter-
nativa totalmente biológica a los 
plaguicidas químicos. Si la bus-
cas en Wikipedia verás que... 
– ... ‘Aparece de forma natural 
en el intestino de las orugas de 
ciertas polillas y mariposas, ade-
más de en ciertas plantas’. 
– Nos ayudó mucho en nuestra 
lucha contra la mosca blanca que 
se comía nuestras berenjenas. 
– Hablando de comer, ¿ponéis a 
la venta todo lo que cultiváis? 
– Verás, esto es un proyecto de fu-
turo, inclusión, capacitación. Es-
tamos aprendiendo mucho sobre 
nosotros, sobre la vida, sobre la 
tierra. Pero aún nos falta un tan-
to así. Por ejemplo, acabamos de 
plantar alcachofas pero tenemos 
que comprobar si lo hemos he-
cho bien. Nos apoya Kutxa Fun-
dazioa, un colegio de mujeres 
fuertes del Alto de Mirakruz y la 
parroquia de Altza (saludos a Ja-
vier, ya jubilado). El 7 de octubre, 
Fomento San Sebastián organiza 
un mercado con los productos de 
todas estas huertas y nosotros lle-
vamos algunas de estas maravi-
llas a San Ignacio y a las iglesias de 
este barrio. Aún no comercializa-
mos pero si alguien se acerca lu-
nes, miércoles y viernes mientras 
curramos (9.30/12.30) algunos 
pimientos de Gernika, algo de 
maíz y patatas ya le venderemos...

Once de la mañana, lunes. En el cobertizo de la parcela 
de Urban Lur y Cáritas; Zorionak, Eduardo!  ARIZMENDI

«La tierra es generosa 
pero debes devolverle 
aquello que tomas de ella»
Carlos Díaz, Olman Pérez, Kevin 
Rendon y  tanto(a)s más Vaina 
Buenos Aires, pimiento de Gernika
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